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Tema 5: El misterio de la encarnación y 
el sacrificio de la cruz 
Oración Inicial 
Señor Jesús, que por obra del Espíritu Santo quisiste nacer de la Virgen María para ser 
nuestro hermano, y en la Cruz entregaste tu vida para ser nuestro Salvador. Te pedimos que, 
al meditar hoy en estos misterios, nos concedas un amor profundo por tu Madre Santísima y 
un agradecimiento eterno por tu sacrificio. Que nuestras familias vivan siempre bajo la luz de 
tu Redención. Amén. 

«Y la Palabra se hace carne y puso su Morada entre nosotros; y hemos contemplado su gloria, 
gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.» (Jn 1, 14) 

De las entrañas de María al Calvario 
Queridos padres, hoy entramos en la parte más conmovedora de nuestra fe. Vamos a ver 
cómo Dios se hace pequeño en el seno de una Virgen y cómo, años después, entrega hasta 
su última gota de sangre por nosotros. 

1. El Misterio de la Encarnación: Dios se hace Niño 
El tercer artículo del Credo nos enseña que el Hijo de Dios tomó cuerpo y alma como los 
nuestros. Pero, ¿cómo ocurrió esto? 

●​ Obra de la Trinidad: Aunque decimos que fue concebido por el Espíritu Santo, el 
Catecismo nos aclara que las tres divinas personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo) 
concurrieron a formar su cuerpo y crear su alma. 

●​ ¿Por qué decimos «por el Espíritu Santo»? Porque la Encarnación es la obra maestra 
de la bondad y el amor de Dios, y en la Iglesia siempre atribuimos las obras de amor al 
Espíritu Santo. 

●​ Dos Voluntades, una sola Persona: En Jesús hay dos naturalezas (Dios y Hombre) y, 
por tanto, dos voluntades (la divina y la humana). Esto es vital para que nuestros hijos 
entiendan que Jesús realmente sintió miedo, hambre y cansancio en su voluntad 
humana, pero siempre eligió obedecer a su voluntad divina. Su libertad era perfecta 
porque solo elegía el bien. 

2. María, la Madre de Dios (Theotokos) 
María no es solo la madre de un hombre sabio; ella es la Madre de Dios. 

●​ Maternidad Divina: Como el Hijo de Dios y el Hijo de María son la misma y única Persona 
(Jesucristo), ella es verdaderamente Madre de Dios. 

●​ Siempre Virgen: Es dogma de fe que fue Virgen antes, durante y después del parto. 
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●​ La Asunción: Al final de su vida, fue llevada en cuerpo y alma al cielo. Es un recordatorio 
para nosotros de que nuestro cuerpo también está llamado a la gloria eterna. 

3. El Sacrificio de la Cruz: El Precio de nuestra Paz 
El cuarto artículo nos sitúa en un momento histórico concreto: «padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato». No es una leyenda; ocurrió en un tiempo y lugar real. 

●​ ¿Por qué padeció tanto? Aunque una sola gota de la sangre de Jesús habría bastado 
para salvarnos (porque cualquier acción suya tiene valor infinito al ser Dios), quiso sufrir 
«tanto» para mostrarnos cuánto nos ama y para que entendiéramos la gravedad del 
pecado. 

●​ La Justicia Divina: El pecado es una ofensa infinita contra Dios. Solo alguien que fuera 
Hombre (para poder morir) y Dios (para que su mérito fuera infinito) podía pagar esa 
deuda. Por eso, ni el ángel más puro habría podido salvarnos. 

●​ Lo que hizo en la Cruz: Jesús no solo sufrió; Él rogó por sus enemigos, nos entregó a 
María como nuestra Madre y satisfizo la justicia de Dios por cada uno de nuestros 
errores. 

4. Los Prodigios y la Sepultura 
Al morir Jesús, la creación entera reaccionó: el sol se oscureció, la tierra tembló y los muertos 
resucitaron. Su cuerpo fue puesto en un sepulcro nuevo. 
Es importante saber que, aunque su alma se separó de su cuerpo (eso es la muerte), su 
Divinidad nunca se separó ni del cuerpo ni del alma. Dios estaba en el sepulcro y Dios estaba 
en el lugar de los muertos esperando la Resurrección. 
5. La Salvación: Un regalo que hay que abrir 
Jesús murió por todos los hombres. Entonces, ¿por qué no todos se salvan? Porque muchos: 

1.​ No quieren reconocerle. 
2.​ No guardan su ley. 
3.​ No usan los medios de santificación (los Sacramentos). 

Para salvarnos, no basta que Jesús haya muerto; tenemos que aplicar ese mérito a nuestra 
vida. Los Sacramentos son como «canales» por los que esa sangre preciosa llega hoy a 
nosotros y a nuestros hijos. 

Oración Final 
Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. Gracias 
por tu entrega voluntaria y por no librarte de las manos de Pilato para poder rescatarnos. 
María, Madre nuestra, ayúdanos a no hacer inútil la muerte de tu Hijo en nuestras vidas. 
Amén. 
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Preguntas y Respuestas del Catecismo Mayor de San 
Pío X 
CAPITULO IV: DEL TERCER ARTÍCULO 
84.​¿Que nos enseña el tercer artículo: QUE FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA 

DEL ESPÍRITU SANTO: NACIÓ DE SANTA MARÍA VIRGEN? - El tercer artículo del 
Credo nos enseña que el Hijo de Dios tomó cuerpo y alma, como tenemos nosotros, en 
las purísimas entrañas de María Virgen, por obra del Espíritu Santo, y que nació de esta 
Virgen. 

85.​¿Concurrieron también el Padre y el Hijo a formar el cuerpo y crear el alma de 
Jesucristo? - Si, señor; a formar el cuerpo y a crear el alma de Jesucristo concurrieron 
las tres divinas personas. 

86.​¿Por qué se dice sólo: FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍRITU 
SANTO? - Se dice sólo: fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo porque la 
Encarnación del Hijo de Dios fue obra de bondad y amor, y las obras de bondad y amor 
se atribuyen al Espíritu Santo. 

87.​¿El Hijo de Dios, al hacerse hombre, ¿dejó de ser Dios? - No, señor; el Hijo de Dios se 
hizo hombre sin dejar de ser Dios. 

88.​¿Luego Jesucristo es Dios y hombre juntamente? - Si, señor; el Hijo de Dios 
encarnado, esto es, Jesucristo, es Dios y hombre juntamente, perfecto Dios y perfecto 
hombre. 

89.​¿Luego en Jesucristo hay dos naturalezas? - Si, señor; en Jesucristo, que es Dios y 
hombre, hay dos naturalezas: la divina y la humana. 

90.​¿Hay también en Jesucristo dos personas, la divina y la humana? - No, señor; en el 
Hijo de Dios hecho hombre no hay más que una Persona, y ésta es la divina. 

91.​¿Cuantas voluntades hay en Jesucristo? - En Jesucristo hay dos voluntades: la una 
divina y la otra humana. 

92.​¿Tenía Jesucristo libre albedrío? - Si, señor; Jesucristo tenía libre albedrío, más no 
podía obrar el mal, porque el poder obrar el mal es defecto, no perfección de la libertad. 

93.​¿Son una misma Persona el Hijo de Dios y el Hijo de María? - El Hijo de Dios y el Hijo 
de María son una misma Persona, esto es, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre. 

94.​¿Es la Virgen María Madre de Dios? - Si, señor; la Virgen María es Madre de Dios, 
porque es Madre de Jesucristo, que es verdadero Dios. 

95.​¿De qué manera vino a ser María Madre de Jesucristo? - María vino a ser Madre de 
Jesucristo únicamente por obra y gracia del Espíritu Santo. 

96.​¿Es de fe que María fue siempre Virgen? - Si, señor; es de fe que María Santísima fue 
siempre Virgen, y es llamada la Virgen por excelencia. 

96 bis. ¿Es de fe que María está en cuerpo y alma en el Cielo? - Si, señor; desde el 1º de 
noviembre de 1950, es dogma de fe que María Santísima terminado el curso de su mortal vida, 
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fue llevada en cuerpo y alma a los Cielos. Este privilegio se llama «la Asunción de María». 

CAPÍTULO V: DEL CUARTO ARTÍCULO 
97.​¿Qué nos enseña el artículo cuarto: PADECIÓ BAJO EL PODER DE PONCIO PILATO: 

FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO? - En el cuarto artículo del Credo nos 
enseña que Jesucristo, para redimir al mundo con su sangre preciosa, padeció bajo 
Poncio Pilato, murió en la Cruz y fue sepultado. 

98.​¿Que expresa la palabra padeció? - La palabra padeció expresa todas las penas que 
Jesucristo sufrió en su pasión. 

99.​¿Murió Jesucristo en cuanto Dios o en cuanto hombre? - Jesucristo murió en cuanto 
hombre, porque en cuanto Dios no podía padecer ni morir. 

100.​ ¿Qué especie de suplicio era el de la cruz? - El suplicio de la cruz era el más cruel 
y afrentoso de todos los suplicios. 

101.​ ¿Quién fue el que condenó a Jesucristo a ser crucificado? - El que condenó a 
Jesucristo a ser crucificado fue Poncio Pilato, gobernador de la Judea, quien había 
reconocido la inocencia del Salvador, más cedió vilmente a las amenazas del pueblo de 
Jerusalén. 

102.​ ¿No hubiera podido Jesucristo librarse de las manos de los judíos y de Pilato? - 
Si, señor; Jesucristo hubiera podido librarse de las manos de los judíos y de Pilato, más 
se sujetó voluntariamente a padecer y morir para salvarnos, por saber que así lo quería 
su eterno Padre, y aún salió al encuentro de sus enemigos y se dejó espontáneamente 
prender y llevar a la muerte. 

103.​ ¿Dónde fue crucificado Jesucristo? - Jesucristo fue crucificado en el monte 
Calvario. 

104.​ ¿Qué hizo Jesucristo en la Cruz? - Jesucristo en la Cruz rogó por sus enemigos; dio 
su misma Madre, María Santísima, por madre a su discípulo San Juan, y en él a todos 
nosotros; ofreció su muerte en sacrificio y satisfizo a la justicia de Dios por los pecados 
de los hombres. 

105.​ ¿No bastara que viniese un Ángel para satisfacer por nosotros? - No, señor; no 
bastara que viniese un Ángel a satisfacer por nosotros, porque la ofensa hecha a Dios 
por el pecado era, en cierta manera, infinita, y para satisfacer por ella se requería una 
persona que tuviese un mérito infinito. 

106.​ ¿Era menester que Jesucristo fuese Dios y hombre juntamente para satisfacer a 
la divina justicia? - Si, señor; era menester que Jesucristo fuese hombre para que 
pudiese padecer y morir, y que fuese Dios para que sus padecimientos fuesen de valor 
infinito. 

107.​ ¿Por qué era necesario que los méritos de Jesucristo fuesen de valor infinito? - 
Era necesario que los méritos de Jesucristo fuesen de valor infinito porque la majestad 
de Dios, ofendida por el pecado, es infinita. 

108.​ ¿Era necesario que Jesucristo padeciese tanto? - No, señor; no era 
absolutamente necesario que Jesús padeciese tanto, porque el menor de sus 
padecimientos hubiera sido suficiente para nuestra redención, siendo cualquiera acción 
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suya de valor infinito. 
109.​ ¿Por qué, pues, quiso Jesús padecer tanto? - Quiso Jesús padecer tanto para 

satisfacer más copiosamente a la divina justicia, para mostrarnos más su amor y para 
inspirarnos sumo horror al pecado. 

110.​ ¿Sucedieron algunos prodigios a la muerte de Jesús? - Si, señor; a la muerte de 
Jesús se oscureció el sol, se estremeció la tierra, abriéndose los sepulcros y muchos 
muertos resucitaron. 

111.​ ¿Dónde fue sepultado el cuerpo de Jesucristo? - El cuerpo de Jesucristo fue 
sepultado en un sepulcro nuevo, cavado en la peña del monte, no lejos del lugar donde le 
habían crucificado. 

112.​ ¿Se separó del cuerpo y del alma la divinidad en la muerte de Jesucristo? - En la 
muerte de Jesucristo, la divinidad no se separó ni del cuerpo ni del alma, sino solamente 
el alma se separó del cuerpo. 

113.​ ¿Por quién murió Jesucristo? - Jesucristo murió por la salvación de todos los 
hombres y por todos ellos satisfizo. 

114.​ Si Jesucristo murió por todos los hombres, ¿por qué no todos se salvan? - 
Jesucristo murió por todos; pero no todos se salvan, porque o no le quieren reconocer o 
no guardan su ley, o no se valen de los medios de santificación que nos dejó. 

115.​ ¿Basta para salvarnos que Jesucristo haya muerto por nosotros? - Para 
salvarnos no basta que Jesucristo haya muerto por nosotros, sino que es necesario 
aplicar a cada uno el fruto y los méritos de su pasión y muerte, lo que se hace 
principalmente por medio de los sacramentos instituidos a este fin por el mismo 
Jesucristo, y como muchos no reciben los sacramentos, o no los reciben bien, por esto 
hacen para sí mismos inútil la muerte de Jesucristo. 

Pregunta de debate y reflexión (para padres) 
1.​ El Catecismo explica que Jesús quiso padecer «tanto» (más de lo necesario) para 

mostrarnos Su amor e inspirarnos horror al pecado. Al mirar el crucifijo en casa, ¿cómo 
podemos explicar a nuestros hijos que el pecado no es solo «romper una regla», sino 
una herida al amor infinito de Dios?d 
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